
Í2- 2 Jh	 4e.
tt e

j
e ARCeo

• '› _

29 ev-/-z,



o

piel XII ro, a lo que contribuye la vestidu-
es alto, enjuto, esoultórica la figu-

ra talar. Pcr debajo de la nívea
sotana, el calzado carmesí no se ajusta a unos pies
agudos y como en haz de cordajes. Su solideo,
también blanco, intensifica la morenez del rostro,
escueto, de aguileños filos o con la geometría de
una cristalización. Las mejillas revelan la arma-
dura interior; lámina fina y sensible, la elevada
frente, y sobre el mentón, sello de la facial entere-
za, cómbase al moverse la amplia boca, descu-
briendo la dentadura. Sus ojos, grandes, de consu-
no fijos y lejanos, resbalan la dulcísima mirada
por unas gafas mayores y con una sutil guarni-
ción de oro. Habla, sí, con vigor, pero con ternura,
y sin la retórica de las escuelas. Abre los brazos,
que permanecen en cruz, y las amarillentas, largas
y estriadas manos, clávanse en el aire. No se ma-
nifiesta su avanzada edad. Es casi inmaterial, o
está anticipadamente mcmificado en una de esas
momificaciones que se consideran milagrosas. Es
luminoso. Es la luz mística. Si, como en la Edad
Media, se canonizase ahora a lcs bienaventurados
por aclamación de los pueblos, Pío XII sería ya
San Pío del amor y la paz."

Federico GARCIA SANCHIZ
(De la Real Academia Española.)

(Fragmento de "La Charla Romana.")


